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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi­
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi­
co son conceptos que tienen un punto fundamen­

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu­
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre­
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so­
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-
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La droga es la industria de 
exportación más productiva de 
la América Latina. Café, petró­
leo, banano han quedado rele­
gados a un segundo plano. 
Irónicamente, siempre se ha 
acusado a los que viven al 
"Sur del río Grande" de vivir 
a costa del Estado. Pero los 
hechos demuestran que si los 
incentivos son adecuados, los 
latinos funcionan muy bien co­
mo "entrepreneurs", creen en el 
sector privado, la libre empre­
sa y en la oferta y la demanda. 
La droga, los narcos, son un 
poder desvastador. Y todo po­
der necesita de los medios de 
comunicación, de los periodis­
tas. Los narcos están estable­
ciendo su propio sistema de 
propaganda y tratan de supri­
mir -incluso con la violen­
cia- a la prensa que se les opo­
ne. i Es elemental! 
CHASau 1 presenta una serie 
de artículos que, en su conjun­
to, pretenden darle al lector 
una idea acabada de la "trans­
nacional de la droga", su rela­
ción con los medios de comu­
nicación y modelos de preven­
ción. Escriben Paul Little, Juan 
Tokatlian, Jesús Bejarano, Ma­
ría Jimena Duzán, Max Tello 
Charún, Roberto Lemer, Jack 
Laufer, Bruce Bagley, Wilman 
Sánchez, Juan Braun, Carlos 
Palenque, Cucho Vargas, USIS 
!y la AED. 

COMUNICACION y DROGAS 

Jesús Antonio Bejarano 

La violencia rural 

En la Colombia rural, el narcotráfico, la guerrilla y la delincuen­
cia común son factores de inseguridad y violencia. A pesar de la 
incertidumbre social que generan, gran parte de los medios de co­
municación de ese país solo se limitan a describir los hechos en 
forma superficial. iLas amenazas a los periodistas son reales! 

C
o lombia experimenta diversos 
tipos de violencia, de muy va­
riados orígenes, modalidades re­
gionales heterogéneas y con 

distintas implicaciones económicas y so­
ciopol íticas. Un estudio reciente 
muestra por ejemplo, que el homici­
dio constituyó en 1986 la segunda cau­
sa de muerte, haciéndose responsable 
del 10 por ciento del total de las defun­
ciones y del 44 por ciento del total de 
muertes violentas. 

Sin embargo, considerando el perío­
do 1982-1986, solo entre un 5 por 
ciento y un 15 por ciento del total de 
los homicidios podría ser atribuible a 
causas poi íticas, al tiempo que el 
incremento en el número de homici­
dios entre 1983 y 1986 sería expli­
cable máximo en un 37 por ciento por 
la causa señalada." Además, conviene 
recordar que una buena parte de los 
recientes homicidios de carácter poi íti­
co han sido causados por el narcotrá­

fico, tanto en zonas rurales como ur­
banas. 

Adicionalmente, la mayor parte de 
los secuestros con fines extorsivos son 
practicados por la delincuencia común, 
mientras que la guerrilla reallza prlnci­
palmente secuestros con fines publl­
citarios o políticos. De los 252 secues­
tros registrados en 1988, dos son atrio 
buidos a 10s narcotraficantes, 88 a la de· 
lincuencla común y 162 a la guerrilla, de 
los cuales por lo menos 70 tuvieron fi­
nes políticos o publicitarios y no de 
extorsión económica. 

Jesús Antonio Bejarano, colombiano. Cien­
tista Social y autor de numerosos ensayos 

FACTORES DE INSEGURIDAD 
Cuatro factores, además de los homi­

cidios, desempeñan un papel relevan­
te como elementos indicativos de la 
inseguridad y la violencia y que pue­
den generar incertidumbre: 1) El se­
cuestro efectuado por la guerrilla; 
2) Las acciones armadas, que incluyen 
enfrentamientos, emboscadas, actos te­
rroristas, hostigamientos y ataques a ins­
talaciones o poblaciones; 3) La pobla­
ción rural bajo cualquier tipo de pre­
sión, como un ind icador del área real de 
acción de la guerrilla y 4) Las invasio­
nes de tierras, que independientemente 
de si son o no justas, se convierten en 
todo caso en un importante factor de 
incertidumbre. Estos indicadores se re­
cogen en el Gráfico 1. 

Evidentemente la gente bajo algún 
tipo de presión (secuestro, extorsión, 
amedrentamiento, influencia, etc.) es 
significativamente alta y representa el 
7.9 por ciento de la población total de 
Colombia y el 23 por ciento de la pobla­
ción rural. En algunos casos, como Ca­
quetá y Guaviare supera el 80 por ciento 
de la población rural; por encima del 
50 por ciento se encuentran Meta, Arau­
ca, Huila y Putumayo y en todas las re­
giones es superior al 15 por ciento, 
cifras de suyo inquietantes, Por otra 
parte, las invasiones de tierras afectaron 
en 1987, 215.756 hectáreas, especial­
mente en Antioquia, César, Sucre, 
Córdova, Meta, en tanto que los secues­
tros afectaron especialmente los Santan­
deres, César, Antioquia y Caquetá y 
en menor medida Meta, Cauca, Arauca, 
Huila y Bolívar. 

De hecho, cada factor de inseguri­
dad es más intenso en unas zonas que 
en otras y la coincidencia de los indica­
dores solo se presenta en el sur del Hui­
la, oriente del Cauca, centro y occiden­
te de Santander. Urabá y suroccidente 
de Córdoba. Evidentemente, estas zonas 
se constituyen en las áreas más críti­
cas del país en materia de orden pú­
blico. 

Por otra parte, los acontecimientos 
recientes señalan con preocupación 
hacia la Costa Norte, César,. Sucre y 
Córdoba principalmente, en las cuales, 
de no resolverse pronto la presión sobre 
la tierra, pueden generarse dificultades 

,\'" .f 

sobre la violencia en su país, I Secuestros y asesinatos están a la orden del dia 

CHASQUI - No. 29/30 - 1989 57 



EN LA MITAD 
En todo el centro de la balacera es­

tá el periodista. Ya cuenta con un .len­
guaje propio de la violencia que no con­
mueve: 

Excecrable crimen.
 
Los plagiarios.
 
Nueva masacre.
 
Dolor de patria.
 
Las Fuerzas Armadas están firmes para
 
garant izar.
 
Basta ya!
 
La Iglesia condena el atentado
 

BIBLlOGRAFIA 
Sobre la violencia colombiana de los 

últimos diez años se han escrito más li­
bros que sobre la violencia de los pri­
meros 65 años de este siglo. Algunos 
autores de dichos libros están en el exi­
lio. Se tuvieron que ir para evitar la 
amenaza. Porque nadie ha salido del 
país por acción del Gobierno. Pero sí 
por omisión. 

EL CIRCULO 
El periodismo colombiano ha logra­

do desarrollos profesionales de singular 

notoriedad. Se afirma en medios serios 
que su radioperiodismo es el más avan­
zado del continente. Su periodismo es­
crito ha tenido fama de ser uno de los 
más calificados. No cabe duda que di­
cho periodismo tiene hoy la mayor ca­
pacidad de convocatoria del país y que 
por lo tanto las fuerzas poi íticas y so­
ciales acuden a los periodistas para rea­
lizar la jornada salvadora. Eso lo saben 
los grupos armados y por ello buscan 
atemorizar a los periodistas. O silen­
ciarlos. 

UNA EXTRAÑA AUSENCIA 
Hay en Colombia cuando menos 

diez escuelas de comunicación de ni­
vel universitario y por lo menos veinte 
asociaciones de periodistas. Las prime­
ras han guardado una inexplicable ac­
titud contemplativa frente a lo que ha 
venido sucediendo en los últimos años. 
Solo uno que otro pronunciamiento 
cuando cae un period ista destacado. 

Las asociaciones, tal vez con fa ex­
cepción del CPB de Bogotá, tienen simi­
lar comportamiento. Pareciera como si 
el temor también hubiera llegado a di­
chas entidades. No se conocen amena­
zas ni a unas ni a otras. Aunque la 
Escuela dé Periodismo de la Universi­
dad de Antioquia ha puesto ya su cuota: 
Dos estudiantes fueron asesinados en 
forma extraña. En las escuelas se obser­
va una marcada tendencia entre los 
estudiantes hacia la televisión: Periodis­
mo televisivo o presentadores de pro­
gramas. 

Esta situación podr ía llevar al perio­
dismo colombiano a perder parte del 
vigor que tomó en íos años setenta 
cuando surgieron las llamadas Unida­
des Investigativas en los medios. Dichas 
unidades realizaron trabajos de espe­
cial mérito para desenmascarar situacio­
nes injustas o violatorias del derecho. 

Hoy, las Unidades de Investigación 
siguen trabajando con menor fuerza y 
sin poder reclamar méritos. Su tarea 
es casi anónima o camuflada. 

CONSENSO 
En Colombia hay consenso de que 

una de las profesiones hoy de mayor 
riesqo es el periodismo. Tan riesgosa 
como ser juez de la república. 

El país ha aportado a la lucha con­
tra el crimen organizado: Un Ministro 
de Justicia, un Procurador General de 
la Nación y decenas de jueces y perlo­
distas. 

Pero todos los días los medios siguen 
informando. • 

COMUNICACION y DROGAS 

Paul Little 

La prensa en la
 
sociedad narco
 

Tabú, ceguera y muerte 

L
a década de los ochenta po­

. dría ser calificada como la 
década de la droga. El auge 
del consumo de drogas ile­

gales ha superado todos los pronós­
ticos; la cocaína se coloca adelante de 
todas las demás en consumo, ventas y 
ganancias. 

Colombia, un país tradicionalmente 
controlado por .los sectores oli~árqui­

cos vinculados con la exportación del 
café, es ahora el mayor productor y ex­
portador de cocaína a nivel mundial con 
ganancias superiores a las del café. En 
el lapso de diez años, los narcotrafican­
tes colombianos se convirtieron de 
pequeños contrabandistas de esmeraldas 
y marihuana en una empresa multina­
cional con ganancias iguales a la Gene· 
ral Motors. 

TRES CARACTERISTICAS DE LA 
SOCIEDAD NARCO 

Esa rápida transformación dio lugar 

Tabú: Personas o cosas investidas, momentá­
. neamente o no, de un poder sagrado que se 

considera peligroso o impuro y a las que el 
profano no tiene derecho a tocar, bajo pena de 
que caiga sobre él una calamidad (ceguera, 
m uerte, etc.) 1 

Paul Little, norteamericano. Antropólogo Y 
educador. Actualmente reside en Ecuador y 
trabaja en áreas de desarrollo y periodIsmo. 

al nacimiento de un nuevo tipo de so­
ciedad: La sociedad narco. La primera 
característica de ese grupo es que su 
principal producto de ingresos de expor­
tación es ilegal tanto a nivel nacional 
como internacionalmente; se crea una 
economía paralela dentro del país que 
genera grandes contradicciones entre la 
economía legal y la ilegal. La cocaína 
se ha convertido en un producto tabú 
rodeado de un alto nivel de mistifica­
ción respecto de su inserción en las ac­
tividades productivas del país. 

En el caso colombiano, el poder eco­
nómico de los narcotraficantes no se 
tradujo directamente en poder poi íti­
co debido a la resistencia por parte de 
los líderes tradicionales. Los narcotra­
ficantes lanzaron una ofensiva múltiple 
con el afán de conseguir tal poder que 
incluyó: La compra de haciendas, in­
dustrias, bancos, edificios, corrupción 
de funcionarios, formación de un ejér­
cito propio equipado con las armas más 
modernas y potentes, asesinato de ofi­
ciales que denunciaron fuertemente su 
negocio y apoyo de miles de personas 
que están involucradas en esta empresa 
multimillonaria: Cultivadores, fabrican­
tes, qu (micos, transportistas, abogados, 
banqueros, guardaespaldas, choferes, 
etc. 

En tal forma, se tomaron el poder. 
.En varias entrevistas mantenidas con 
colombianos de todos los estratos so­
ciales, destaca el hecho de que los nar­
cos están involucrados en casi todo de 
lo que sucede en el país. Leonor Uribe 
Villegas, editorialista del diario bogota-

Medios y movilización en la lucha antidroga 
I 

no El Espectador, resume la situación 
de la siguiente manera: "oo. Se ha puesto 
en evidencia en días recientes al comen­
tar los medios de comunicación hasta 
dónde ha llegado la prodredumbre creada 
por los narcos. Todo lo invadieron, 
no hay rama del poder público, de la 
industria, del comercio, de la actividad 
agropecuaria, del deporte, de la cons­
trucción, aún de las mismas relaciones 
sociales y familiares, que no haya reci­
bido su tenebrosa influencia, pues ya 
por acción, ya por omisión, el miedo, 
el afán de lucro fácil, acallaron todas las 
conciencias". 

De ahí se puede señalar una segunda 
característica de la sociedad narco: El 
surgimiento de una clase social de "nue­
vos ricos" cuyos valores básicos son los 
del consumo opulento al estilo de la cla­
se alta de las sociedades industriales. 
Este grupo tiende a ser reducido en nú­
mero y como no existen reglas internas 
de comportamiento poi ítico, luchan 
abiertamente por establecer y mantener 
su posición social y económica. Esa lu­
cha provoca fuertes choques internos 
durante el proceso del establecimiento 
hegemónico' por parte de pocas familias 
dominantes. La lucha abierta por el di­
nero y el poder no solo le da un carác­
ter anti-democrático a ese grupo sino 
que muestra estilos fascistas en su ma­
nejo del poder. 

Es a ese nivel, que la droga adquiere 
un poder peligroso y así cumple con sus 
calamidades correspondientes: Lacegue­
ra y la muerte. La ceguera respecto de la 
droga en Colombia es casi total debido 
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a que una cosa tan obvia se esconde 
completamente. La cocaína es la expor­
tación más grande de Colombia pero 
no está controlada por el Banco de la 
República. Sus ganancias no se conside­
ran en la formulación del presupuesto 
nacional; pero están. pagando, en cierta 
manera, la deuda externa del país. El 
gobierno no recibe impuestos de los 
narcos pero está lleno de narcodólares 
procedentes de sobornos. Los periodis­
tas no mencionan los nombres de los 
asesinos de los dignatarios nacionales 
pero todo el mundo los sabe. 

La otra calamidad, la muerte, ha en­
trado en la sociedad colombiana en for­
ma más fuerte aún. El informe de la Co­
misión de los Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas, revela que hubo 
más de 11.000 asesinatos en Colombia 
en 1987, una cifra que se ha mantenido 
durante los dos años siguientes. Tam­
bién indica que el homicidio es la princi­
pal causa de muerte entre varones adul­
tos. En Medellín, la segunda ciudad 
del país, es asesinada una persona cada 
tres horas, distinción que ha ganado pa­
ra la ciudad el sobrenombre de "Metra­
11 ín". 

Una tercera característica de la socie­
dad narco es el desarrollo de una nueva 
forma de dependencia económica. Aun­
que el narcotráfico depende casi com­
pletamente del mercado de los países 
industrializados, logra escaparse de los 
mecanismos oficiales de dominación ta­
les como el intercambio desigual de pro­
dutos (que menosprecia aquellos proce­
dentes del Tercer Mundo) y de la divi­
sión del comercio entre monedas "du­
ras" (del Norte) y monedas "suaves" 
(del Sur). La cocaína se cotiza directa­
mente en el mercado negro a base de la 
oferta y demanda y se comercializa en 
dólares. Así, los narcotraficantes logra­
ron acumular en poco tiempo una suma 
enorme de dólares que ha tenido un 
impacto significativo en la economía 
internacional. El sistema oficial intentó 
impedir el flujo de ese dinero, califi­
cándolo como "dinero sucio", pero 
esta estrategia resultó ineficaz porque 
en última instancia un dólar, sucio o 
limpio, es un dólar. 

MEDIOS, PERIODISTAS Y NARCOS 
¿Cómo funciona la prensa en este 

ambiente? ¿Hasta qué punto ha logra­
do salir de esa condición de ceguera y 
muerte? ¿Puede uno encontrar la ver­
dad acudiendo a esa prensa? Son pre­
guntas difíciles pero claves para enten­
der los nuevos desafíos de la prensa 

inmersa en la sociedad narco. 
La prensa tradicional colombiana es­

tá estructurada en base de la vieja divi­
sión del poder entre los liberales y con­
servadores. Por años, casi todos los dia­
rios del país estaban afiliados con uno 
u otro de estos partidos políticos y gi­
raban entre el "oficialisrno" y la "opo­
sición", aunque ambos partidos (y 
sus respectivos diarios) siempre apoya­
ban al "status qua". Su tradicional 
enemigo fue la izquierda y esa prensa 
denuncia regularmente las actividades de 
la guerrilla colombiana, utilizando tér­
minos como "subversión, terrorismo y 
criminalidad". 

Su actitud ante los narcotraficantes, 
en cambio, es distinta a pesar de que 
ellos representan una amenaza más 
real a su poder que la guerrilla. Aun­
que son considerados como sus enemi­
gos, no denuncian abiertamente sus 
actividades con mucha frecuencia. La ra­
zón es clara: Si hacen denuncias dema­
siado fuertes, corren peligro de ser ase­
sinados. La oficialidad se encuentra en 
la posición de no denunciar lo que está 
viendo o muriendo. Ante semajante op­
ción, la mayoría de los diarios han op­
tado por callarse. Tomando en cuenta 
la cantidad de periodistas, oficiales y 
políticos que han muerto en los últimos 
años en Colombia, su miedo tiene fun­
damento. 

S
in embargo, existen periodis­
tas que no quieren callarse. 
Consideran que su profesión 
les obliga a buscar la verdad y 

que todo tema debe ser tratado. Uno 
de ellos es Fabio Castillo, ex-jefe del 
equipo investigativo de El Espectador. 
El mismo publicó un libro en noviembre 
de 1987 titulado "Los jinetes de la co­
caína". En la introducción manifiesta 
claramente su posición: "Ningún perio­
dista puede tolerar que existan en el 
país temas tabú y el de la mafia preten­
de ser el primero". El libro describe la 
historia del narcotráfico desde sus 
inicios con el contrabando de esmeral­
das hasta la actualidad, la de los capas 
multimillonarios de la droga. Y va más 
allá de una mera descripción porque 
incluye nombres y apellidos. En el 
apéndice hay un listado de 252 nombres 
de narcotraficantes, de 131 aeropuer­
tos clandestinos con coordenadas y de 
63 barcos utilizados en el narcotráfi­
co. El libro se agotó en seguida, ha 
pasado por varias ediciones y se calcu­

la que han sido vendidas más de :nJ.(xXJ 
copias. Sin embargo, las acciones ofi­
ciales para detener las actividades descrip­
tas en el libro, aún teniendo los datos 
precisos, han sido casi nulas. Mientras 
tanto, Castillo se encuentra en el exilio. 

Con el incremento de su riqueza y 
poder poi ítico, los narcos han empeza­
do a preocuparse por su imagen. La 
compra de medios de comunicación es 
parte de una campaña para ganar pun­
tos ante la opinión pública. El proceso 
comenzó con las emisoras de radio, un 
medio que está al alcance de casi toda la 
población del país. El Grupo Radial 

Colombiano, fundado en 1979 por dos 
hermanos narcotraficantes, ahora cuenta 
con más de treinta em isoras que operan 
en las grandes ciudades del país. Esos 
dos hermanos fundaron en 1981 en Bo­
gotá, dos universidades con énfasis 
en Periodismo. El proceso se extendió a 
la prensa escrita con la fundación de 
periódicos locales en distintas ciudades 
de Colombia, como por ejemplo el 
Diario del Sur de Pasto. 

Esos medios se oponen a la extradi­
ción y militan en favor de la legaliza­
ción del consumo y tráfico de la droga, 
tanto en Colombia como en Esta­
dos Unidos. También juegan el papel de 
legitimizar la nueva riqueza y poder de 

puede ser más contundente: Un aten­
tado deliberadamente fallido o un pe­
tardo de escaso poder colocado en for­
ma estratégica. Las amenazas pueden 
extenderse a la familia del periodista. 
Las ciudades en donde mayor es el ni­
vel de riesgo son Medellín, Bogotá, 
Bucaramanga y Cali. 

CRITICA 

COMUNICACION y DROGAS 

muchas veces al cementerio a dejar allí 
a compañeros que se atrevieron a ha­
cer lo debido. 

UN PAIS ARMADO 
Recientes investigaciones realizadas 

por entidades privadas empresariales in­
dican que en Colombia el 8.2 por cien­
to de la población posee un arma debi­
damente legal izada por el Estado. O 

sea que dos millones 250 mil cclornbia­
nos tienen un arma de fuego. Súmese a 
lo anterior las 89 empresas de seguridad 
privada que operan en el país, la querri­
lIa, el narcotráfico, el hampa común, 
los paramilitares y las Fuerzas Armadas 
todas y se podrán entender ciertas co­
sas que suceden. Hoy el 80 por ciento 
de los homicidios en el país es con 
arma de fuego. 

Este periodismo que se circunscri- f-I--------------------------------.,~ 
be a relatar los hechos con base a los 
informes oficiales (Policía, Fuerzas 
Armadas, Servicios de Inteligencia, Pro­
curaduría General de la Nación, Minis­
terio de Justicia, fundamentalmente), 
ha recibido severas críticas. Reciente­
mente el periodista Plinio Apuleyo Men­
doza, del influyente diario El Tiempo, 
dijo, en una conferencia dictada so­
bre la violencia en Cali, que el periodis­
ta no podía limitarse a ser el amanuen­
se de los hechos y que tenía la obliga­
ción de profundizar en las causas y en 
los efectos a fin de conocer la ideolo­
gía por la cual se disparaba el fusil. 

Pero en el periodismo colombiano 
hay m iedo para cubrir la información 
sobre violencia. Por lo menos cinco di­
rectores de medios disponen de escol­
tas de seguridad en forma permanente. 
Las autoridades les dan instrucciones 
para que varíen de ruta para ir a sus 
casas y que cambien de hábitos hora­
rios. A sus teléfonos privados les han 
cambiado número y los nuevos no figu­
ran en los directorios telefónicos. 

El periodista es consciente de que no 
basta con suministrar la información 
en forma escueta. El periodismo es mu­
cho más que eso. Solo que ya ha ido 

María Jimena Duzán 

Editores y repot 
No hay nada más difícil que hacerle entender a . .•..,. 

norteamericanos cómo la realidad en Colombia es muchorn 
la que ellos manejan en sus publicaciones. Para ellos, la cuesti6nes 
Se trata de un país preso del narcotráfico, de donde provieneeJS()pp 
la cocaína que entra a Estados Unidos y donde las únicasbataUasl.i 
ta dura guerra se deben a las presiones de la DEA y del gobierno nor 

Para ellos, la lucha contra el narcotráfico ha quedado red 
punto: El Tratado de Extradición, cuya aplicación o no, sirv 
voluntad de los diversos gobiernos en esta lucha. Es su ter 
Lo demás queda comprendido en la. cómoda tesisdelanarc 
la subversión y al "narcoterrorismo": Desde su ópti.ca lae 
te: La cocaína es un problema de seguridad nacíonalyc' 
cionar. 

Causa sorpresa el escaso interés noticioso que les m 
teamericanos los genocidios y la violencia de losejércí 
lación con el narcotráfico ya resulta imposible negar 
en sus esquemas cuadrados que solo admiten la exi 
guerrillera, porque se convierte en caballito de ba 
comunismo. 

En estos dos últimos año~,secLlentan en losde 
que han salido.publicados. en. periódicqs .. norteamer 
cía narco-pararnilrtarv sobr.ecórnoestaf1;ueyaalia 
en la pri ncipalamerJaza.· para lllgp~l~rno.constitu 
nuestros editores", le dicen ¡¡.uno.conf·re 
que llegan a Colombia e.sporádicamente,con~le"¡.ca 

bre la forma como el gObiernoeStá.asuriliE)l1dpstJ;;batall 
El caso colombianosetra.taen losper;iQ~iC9sn.orjeamerical1 

de un s~serrores,sinpaís lat¡noamerican9,C?nSusac¡~rtosy
que es cubierto por reporteros eSPllcialesqUll<:,uprendrogasáJol\llla 

Bajo esa óptica no son noticia losoperati;\!osquesehanhecho 
mas tiempos donde se ha incautado cocaífla rn!,Jcho másqueenJos~ 

años. Ni tampoco lo es queef DAS hayacomenzad9 a desm¡¡htef~r 

de sicarios, amparadas por miémbtosdel-cartelde la droga. Estosl1echos;qge 
bían merecer primera página, ni siquiera han sido mencionadosenelN;evv'(ork 
Times, en el Washington Post o. en el Miami Herald. Ellocontrastacqnel.gran 
despliegue que se le ha hecho a la noticia que vincula. a un banco colombian9.Y 
a 14 norteamericanos en lavado de dólares'ii> 

Por eso, porque lo que sucede en Colombia no es noticia, es que al presidente 
Barco le ha tocado ir al Club de la Prensa en Washington, a ver si los editores 
norteamericanos y en general la opinión de ese país, consigue traspasar su,s es­
trechos esquemas, y entender que existen nuevos elementos para aproxirnarse;;al 
problema del narcotráfico de manera más sensata y como le corresponde auna 
sociedad que es la principal consumidora de cocaína en el mundo. 

grupo guerrillero M-19. tras su secuestro 
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COLOMBIA 

Anónimo 

Periodistas y violen
 
El artículo que se presenta a continuación, ha sido escrito por un 
grupo de nueve periodistas colombianos. Estos lo enviaron a 
CHASQUI con la siguiente nota: "Felicitaciones por la última re­
vista. Un grupo de periodistas hicimos este trabajo. Por eso la 
demora. Debe salir sin firmar. Espero sirva. Un saludo". 

E

n Colombia: Hay plena liber­

tad de Expresión... Nadie es 

.encarcelado por decir o escri­
bir lo que piensa. No exis­

te represión estatal por ejercer el de­
recho a expresarse libremente. Pero 
en Colombia nadie puede decir libre­
mente lo que piensa. Los riesgos son 
muchos y al final una ráfaga de metra­
lleta se encarga de hacer el silencio. 

En los últimos ocho años han muer­
to jueces, investigadores, periodistas, 
testigos, directores de periódicos, en 
número que por su tamaño y frecuen­
cia ya ha dejado de ser una estadística. 

El disparo mortal proviene de cua­
tro grandes frentes conocidos: El narco­
tráfico, la guerrilla, los grupos parami­
litares, el hampa organizada. En un 
tiempo actuaron en diferentes zonas 
del pa ís los narcotraficantes asoci ados 
con la guerrilla. Se habló entonces de 
la narco-guerrilla. Más, recientemente, se 
han unido los narcotraficantes con los 
grupos paramilitares para enfrentar a la 
guerrilla. Se habla de los narco-pararni­
litares. 

SIMPLEMENTE INFORMAR 
Esta compleja situación nacional ha 

convertido al periodista en un informa­
dor de las versiones oficiales, sin poder 
ejercer su capacidad de investigación y 
siendo muy corto en su capacidad de 
análisis. Tal vez la única publicación 
que mantiene esta última capacidad es 
la revista Semana. 

Por años el periodista encontró 
altamente honroso que un reportaje 
serio y profundo sobre la violencia fue· 
se publicado con su nombre. Ahora los 
informes sobre masacres y atentados 
aparecen sin firma o asignándolos a un 
grupo especial de reporteros, como me­

canísmo para preservar la tranquilidad 
y la vida del reportero investigador. 

La mayor amenaza proviene de los 
grupos paramilitares y narcotraficantes. 
La guerrilla ama la publicidad pues es 
su arma política más importante. Cuan­
do la guerrilla ataca a las fuerzas arma­
das o a un poi ítico suele llamar por te­
léfono a los medios para reclamar la 
autoría. 

LOS IDIOTAS UTILES 
Precisamente hasta 1988 fue fre­

cuente que grupos guerrilleros secues­
traran. periodistas y fas internaran en el 
monte para entregarles una proclama 
u obligarlos a hacer reportajes. Esta 
costumbre encontró un rechazo en los 
directores de medios informativos de 
Bogotá, quienes hicieron saber que no 
se prestarían más a esta práctica. 

La reacción fue originada en el se· 
cuestro del director del periódico El 
Siglo, Alvaro Gómez Hurtado, plagio 

El político colombiano Alvaro GÓme-.!\ (der.) junto a Ramiro Luicio, representante del 
I 

realizado por el Movimiento M-19. 
Unos meses antes el secuestrado había 
sido el hoy alcalde de Bogotá y direc­
tor del Noticiero TV-Hoy, Andrés Pas­
trana Arango, plagio real izado por los 
narcotraficantes. 

LAS AMENAZAS 
Actualmente importantes periodistas 

colombianos se encuentran en el exilio. 
Daniel Samper, Antonio Caballero, OI­
ga Behar, Alberto Aguirre, entre otros, 
viven en el exterior ante la amenaza de 
ser ajusticiados por los grupos que se 
sienten amenazados por su labor perio­
dística. Cuando algún periodista o me­
dio se atreve a analizar hechos violen­
tos o a investigar la autoría de dichos 
hechos, se inicia la cadena de amena­
zas, la mayoría de ellas por teléfono, 
o mediante el envío de sufragios, co­
ronas fúnebres, cartas notificantes, etc. 

Cuando la denuncia ha sido hecha 
en un medio de influencia, la amenaza 

los narcotraficantes. Un 1ibro que entra 
plenamente en este proyecto es el "Im­
pacto del narcotráfico en Antioquia" 
(provincia que incluye Medellín), escri­
to por Mario Arango, un abogado de 
los narcos. Desde su publicación en 
1988 se convirtió en un best-seller. 
Parte de su interés público radica en una 
encuesta informal que el autor realizó 
con veinte capas que dieron informa­
ción tan diversa como que: El 85 por cien­
to de ellos llevan una arma; 60 por cien­
to tienen más de una amante; 80 por 
ciento envían a sus hijos al extranjero 
para estudiar; y el 25 por ciento usa la 
cocaína. Por detrás de estos datos, exis­
te el afán de hacer un argumento inte­
lectual en favor de los narcos. Arango 
explica que el narcotráfico "ha provo­
cado una revolución social" que ha faci­
litado "la emergencia masiva de los 
marginados hacia la sociedad de consu­
mo" y continua manifestando que el 

COMUNICACION y DROGAS 

publicarse durante un día en señal de 
protesta. Se le ha dado el mismo espacio 
a los asesinatos de ministros, jueces y 
militares. El funeral del Procurador 
General de Colombia, Carlos Mauro 
Hoyos, logró ocupar la portada de 
Newsweek. Las matanzas inter-mafio­
sas también reciben amplia cobertura 
nacional e internacional como lo de­
muestra el caso sucedido en febrero de 
1989, cuando el comerciante de esrne­
raldas y drogas, Gilberto Malina y diez 
y seis de sus amigos fueron asesinados 
en una fiesta. Además de informar lo 
que sucede en el país, este tipo de no­
ticias tiene el efecto de demostrar la 
maldad de los narcos sin pisar terreno 
demasiado sensible que pondría sus vi­
das (las de los periodistas) en peligro. 

Mientras tanto, los asesinatos poi íti­
cos bajo el rubro de la "Guerra Sucia" 
no reciben una cobertura igual a los 
anteriores. Desde hace tres años ha exis-

Dólares norteamericanos: El gran motor del narcotráfico 

dinero narco ha servido como "freno 
a la deterioración social y poi ítica del 
pa ís". 

PRENSA Y VIOLENCIA 
Acudir a la prensa colombiana no es 

lo más propicio si se quiere encontrar 
la completa verdad respecto al narco­
tráfico. La misma situación ocurre en re­
lación a la violencia que sacude al país. 
Por un lado, los asesinatos de funciona­
rios del gobierno o del "status qua" 
reciben amplia cobertura en la prensa 
tradicional. El asesinato de Guillermo 
Cano, el entonces director del diario 
El Espectador, fue noticia internacional, 
es más, la prensa colombiana dejó de 

tido una campaña sistemática de liqui­
dar a los dirigentes de la izquierda. Des­
de la formación en 1986 de la Unión 
Patriótica, un partido político de izquier­
da que funciona dentro de la estructura 
legal del país, más de 2.000 dirigentes 
han sido asesinados. Si se publican noti­
cias sobre esas matanzas, estas son pe­
queñas y rara vez se investigan las impli­
caciones que ellas tienen. 

La siguiente noticia de diciembre 
de 1988 tomada del diario El Univer­
sal es un buen ejemplo: "Medellín, 
Colombia. El ex-alcalde izquierdista de 
la población de Segovia, donde hace 
dos semanas fueron masacradas 44 per­
sonas, Manuel Alvarado Fernández, fue 

asesinado hoy en esta capital de la nor­
oeste provincia colombiana de Antio­
quia", Y eso fue todo. No hubo más 
datos, ni en los días siguientes. Para un 
periodista investigador hay una serie de 
matices importantes que debían resal­
tarse: ¿Qué relación existe entre el ase­
sinato del ex-alcalde y la masacre? 
¿Es el hecho de que fue izquierdista la 
razón de su asesinato? ¿Qué poi ítica 
implementaba mientras estuvo de al­
caide? 

E
sas preguntas nos llevan a 
plantear interrogantes aún más 
grandes: ¿Por qué no reci­
ben arnpl ia cobertura los ase­

sinatos de altos dirigentes de la iz­
quierda? ¿Habrá algo detrás que la pren­
sa está ocultando? El informe sobre Co­
lombia de Amnistía Internacional, una 
institución mundial de derechos huma­
nos, publicado en 1988 como parte de 
su "Campaña Colombia", puede dar 
pautas hacia una respuesta. Aunque 
menciona violaciones y asesinatos por 
parte de las bandas para-militares de la 
derecha y la guerrilla, en la conclusión 
del documento manifiesta: "Existen 
pruebas convincentes de que las fuer­
zas armadas colombianas son respon­
sables de violaciones brutales de los 
derechos humanos, incluyendo la rna­
yoría de asesinatos políticos y desapa­
riciones atribuidos a 'escuadrones de la 
muerte". Esta información no se presen­
ta en la prensa tradicional colombiana. 

Solo la pequeña prensa guerrillera, 
periódicos afiliados a los distintos gru­
pos armados de la izquierda, denuncian 
regularmente tales atropellos contra sus 
miembros. Fue el diario Voz del Parti­
do Comunista Colombiano que desta­
pó en detalle los hechos ocultos de la 
gran masacre de Segovia de noviembre 
de 1988. Pero esta prensa, que no reci­
be propaganda comercial, tiene poco 
financiamiento y circulación y su 
impacto en la sociedad es limitado. 

USA:NARCOSYPRENSA 
Como ya se dijo, sería incompleto 

analizar la sociedad narco colombiana 
sin hablar de Estados Unidos. Esta 
sociedad de consumo y en este caso 
del consumo de drogas ilegales, mantie­
ne una relación simbiótica con el narco­
tráfico colombiano. La demanda en dó­
lares procedentes de Estados Unidos 
es el gran motor del aparato mundial 
del narcotráfico. Mientras exista esta 
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demanda, habrá alguien para llenarla. 
La prensa masiva norteamericana 

ha tomado la vanguardia en estigmatizar 
la droga como una de las grandes mal­
dades del siglo. Debido al peso que esta 
prensa tiene en el mundo actual, esa 
es la visión que más se ha difundido a 
nivel internacional. Pero la manera en 
que ha desarrollado este tema está 
repleta de perjuicios particulares. En 
Estados Unidos se considera que la dro­
ga es un mal que viene de afuera. En 
el caso de la cocaína, son los malditos 
mafiosos latinoamericanos los que están 
envenenando la juventud estadouniden­
se. Un artículo de fondo de la revista 
norteamericana Newsweek, habla de las­
inspecciones aduaneras a colombianos en 
el aeropuerto de Miami que "resultaron 
en el descubrimiento de una cantidad de 
cocaína suficientemente grande para 
drogar a todos los alumnos de un sis­
tema municipal escolar". En vez de indi­
car la cantidad precisa encontrada, se 
ded ica a hacer comparaciones pseudo­
moral izantes. 

D
e la misma forma que la pren­
sa colombiana se está volvien­
do ciega ante lo que ocurre 
en su país, la prensa nortea­

mericana padece de una falta de visión 
similar hacia su sociedad. Hay que ano­
tar aquí los intereses económicos inter­
nos que tienden a fomentar tal aflic­
ción. Económicamente, el mercado de la 
droga es muy lucrativo para algunos sec­
tores de la sociedad norteamericana. 
Durante décadas la mafia newyorki­
na ha hecho grandes ganancias vendien­
do drogas en Estados Unidos bajo las 
mismas narices del gobierno. A pe­
sar de varios operativos simbólicos 
que lograron capturar algunos capas, 
existe un gran nivel de entendimiento 
entre ellos y el gobierno y un respeto a 
sus espacios ganados. Gran parte del 
conflicto con la mafia colombiana se 
puede entender como una lucha econó­
mica por el control del mercado interno 
de Estados Unidos. En vez de aná­
lisis profundos de esa lucha, los nortea­
mericanos reciben películas entretenidas 
sobre la mafia que ganan óscares. 

Otro tema grande que la prensa nor­
teamericano no ha tocado es la "nacio­
nalización" del mercado de la marihua­
na. Durante los últimos años de la dé­
cada de los setenta, hubo una fuerte 
campaña tanto en Colombia como en 
México, para la erradicación de los cul­
tivos de marihuana, incluso con el uso 
de qu ímicos tóxicos esparcidos desde 

aviones. Al mismo tiempo, una nueva 
y más potente variedad de la planta, la 
"sinsernllla", empezó a ser cultivada ma­
sivamente en California. Sin embargo, 
no hubo una represión similar ante la 
existencia de esos cultivos. En pocos 
años, la marihuana logró ser un produc­
to' sumamente nacional. Casi inmedia­
tamente, la cocaína empezó su auge y 
desgraciadamente para los narcotrafi­
cantes norteamericanos, la hoja de co­
ca no se puede cultivar bien en su terri· 
torio. 

Finalmente, la ceguera periodística 
norteamericana se demuestra en su fal­
ta de interés en investigar profunda­
mente el tema del lavado de narco-dó­
lares. La gran mayoría de las ganancias 
del narcotráfico pasa por las manos de. 
los banqueros norteamericanos y euro-. 
peas, muchas veces más de una vez. 

En el lavado de esos dólares, los banque­
ros no solo se quedan con la suciedad 
sino con grandes ganancias que han 
si-do parte de la "prosperidad reaganis­
ta" de los últimos años. 

EL CRACK Y LA MUERTE 

La calamidad de la muerte también 
ha caído sobre Estados Unidos en el 
consumo del "crack" (una variedad de 
basuco colombiano que es altamente 
adictivo pero relativamente barato. 
US$5 por volada). En solo cinco años 
ha entrado masivamente en los ghettos 
negros más pobres donde no solo ses­
ga vidas individuales sino que destruye 
barrios enteros. La destrucción ha si­
do tan fuerte y tan precisa que algunos 
críticos negros acusan al gobierno de un 
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programa de genocidio. Como dice So­
nny Caron, presidente del "Movimiento 
de hombres negros contra el crack" 
de Brooklyn, Nueva York: "El gobier­
no nos quiere matar, nosotros estamos 
sentados con los brazos cruzados mi­
rando a sus agentes comerciar con nues­
tra muerte. Yo vaya luchar contra la 
plaga del "crack" hasta mi último res­
piro". 

La respuesta del gobierno ha sido la 
de tomar una actitud de horror y man­
dar más control policial a tales barrios. 

La represión poi icial en contra de los 
"pushers" de la calle solo ampl ía la 
violencia del barrio y así los negros son 
víctimas por partida doble: Por la dro­
ga y después, por la represión policial. 
Y la prensa se mantiene callada. 

NARCO-TERRORI8MO 
A nivel político internacional, el dis­

curso anti-droga de Estados Unidos ha 
estampado un nuevo término: El narco­
terrorismo. Esta tesis postula que los 
narcotraficantes se han aliado con los 
guerrilleros de la izquierda en una boda 
de conveniencia. Los guerrilleros prote­ Sudamérica no quiere la intervención 

jen los cultivos de los narcos quienes 
en cambio les facilitan dinero para 
armas. Ese concepto tiene la utilidad 

, 
poi ítica de colocar a los dos grupos 
en el mismo campo de la maldad y se 

') 

presta a políticas militares internas 
e intervencionistas (recuérdese la lle­
gada de los marines norteamerica­
nos a Bolivia en 1986). Se puede consi­
derar el concepto de narco-terrorismo 
como una sofisticación de la "doctri ­
na de seguridad nacional". 

La prensa norteamericana ha inter-

NOCION DE INTERVENCION 

Un miembro del Consejo Editorial del prestigioso American Journal of lnter­
national Law recientemente afirmó: "Las realidades (internacionales) militan a 
faor de la intervención La labor de los abogados lnternacionalistas es oo' laoo, 

de tratar de asistir a los líderes políticos a identificar cuál es el nuevo consenso 
acerca de niveles aceptables o inaceptables de intrusión".5 Lentamente y en gran 
medida debido a fenómenos como el terrorismo, la configuración de la denomi­
nada "Doctrina Reagan" y la valoración de ciertos recursos económicos claves 
(como el petróleo), la discusión en los países centrales -en particular en Estados 
Unidos- alrededor del tópico de la intervención ha ganado un nuevo auge. 
Si bien el principio de no intervención es legítimo, la noción de intervención -en 
casos excepcionales y definidos por el "interventor"- va ganando cierto espacio 
en la controversia jurídica, política e intelectual. La reciente última fase de la cri .. 
sis panameña luego de la anulación de los comicios presidenciales y las discusio­
nes en el seno de la O. E.A., constituye un factor importante para evaluar el tema 
de la intervención. Se estuvo a punto de interferir en la órbita interna de Pana­
má, bajo presunta defensa de la "democracia", con lo cual se hubiera abierto 
un margen peligroso de violación a la soberanía nacional. Si el problema de las 
drogas continúa adquiriendo el perfil de "gran amenaza" nacional (para Estados 
Unidos) e internacional, que ha tomado durante la presente década, la frustra­
ción por un lado y la urgencia de acción por el otro, pueden alentar la posibili­
dad de intervenir en los asuntos internos de algún país para "resolver" dicho 
problema Ante esta eventualidad, cualquier nación latinoamericana podría 
convertirse en "laboratorio de experimentación". Aunque por el momento esto 
suene descabellado, no tiene porque ser descartado como opción. La no inter­
vención, es un principio muy caro para Latinoamérica, que se ha preservado. El 
gobierno de Estados Unidos arriesgaría mucho si violara este principio, en espe­
cial, en Sudamérica. 
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Se recomienda construir fuer­
zas antidrogas multilaterales e 
insertar la asistencia militar 

Soberanía 
e 
intervención 

A
l evaluar tres de los informes relevantes de los "think-tanks" conservado­
res respecto a las drogas en América Latina, las conclusiones son inquie­
tantes. Los documentos del Center for Strategic and International Studies, 
de la Heritage Foundation y del Comité Santa Fe I1 comparten un cri­

terio básico: La militarización de la lucha anti-narcótlcos.:' Las recomendacio­
nes que emanan de estos trabajos son claras: Construir fuerzas anti-droqas de ca­
rácter multilateral, incrementar la asistencia militar para combatir el narcotráfi­
co y reforzar las acciones represivas contra el "narco-terrorisrno" y las "narco­
querrillas", Si bien, George Bush, durante su campaña electoral, utilizó un dis­
curso no identificado con grupos ideológicos radicales y ultra-derechistas, no es 
todavía muy notorio que estos sectores hayan perdido influencia en su gestión 
administrativa. El impacto de estos actores derechistas en el aparato burocráti­
co norteamericano y su capacidad de incidencia en la política antinarcóticos 
puede ser gravitante. Más aún si consideramos que la mayoría de los agentes de­
cisores -en el ejecutivo y legislativo- son "hard-Iiners". Nadie pretende ser 
"blando" frente a los narcóticos; el tema ha pasado a simbolizar el férreo anti­
comunismo de las épocas más calientes de la "guerra fría". 

Un balance del primer semestre del gobierno de Bush sobre drogas deja abier­
to interrogantes de importancia. Por una parte, se desconoce cual será el rumbo 
a seguir por el "zar" William Bennett en cuanto a la política anti-narcóticos nor­
teamericana y su efecto en América Latina. Han existido pronunciamientos, 
pero ellos no parecen muy convincentes: Decapitar a narcotraficantes, impulsar 
penalidades más fuertes y organizar iniciativas de corte represívo.f Por otra 
parte, informes de prensa originados en Estados Unidos señalan que, a nivel 
del ejecutivo (como el Consejo Nacional de Seguridad, la CIA y el Departamento 
de Estado entre otros), se encuentran en estudio acciones más agresivas para 
combatir el tráfico de drogas en los centros de producción y procesamiento: 
Entre ellas está, militarizar la lucha anti-drogas en las áreas de cultivo.3 Así 
como en la década del sesenta -mediante la Alianza para el Progreso se combinó 
apoyo a la reforma agraria e impulso a la contra-insurgencia-, en los años ochen­
ta se pretende mezclar asistencia económica y lucha contra narcóticos." En 
países como Perú y Colombia, donde aumentan manifestaciones de violencia 
guerrillera, terrorista, paramilitar, narcotraficante, una estrategia de militariza­
ción de la lucha anti-droga es muy probable que conduzca a generar una suerte 
de "narco-conflicto de baja intensidad". 

nal izado este discurso y lo ha llevado 
adelante. Sin embargo hay un proble­
ma period ístico: La tesis carece de mu­
cho fundamento. Los narcotraficantes 
son capitalistas por excelencia y como 
tal, entran directamente en conflicto 
con las doctrinas comunistas de los 
distintos grupos guerrilleros. La mera 
existencia en Colombia del MAS (Muer­
te a Secuestradores) que, desde su fun­
dación en 1981, ha asesinado centena­
res de izquierdistas, es una indicación 

LOS v.ontras-sanen de narcodolares 

clara que los narcos no solo que no se lle­
van bien con la guerrilla sino que la es­
tán liquidando. 

En 1988 surgieron de fuentes diver­
sas datos confiables que comprometie­
ron directamente a la CIA y al ejérci­
to norteamericano en el tráfico de la 
cocaína durante los años 1984 a 1987 

.para abastecer militarmente a los 
"contras" nicaragüenses. Lo irónico era 
que el narco-terrorisrno existía, pero fue 
llevado a cabo por el mismo gobierno 
norteamericano; este dato se le pasó 
por alto a la prensa nacional estadouni­
dense que por ese entonces estaba in­
vestigando y difundiendo los vínculos 
del General Noriega con el narcotrá­
fico. 

COMUNICACION y DROGAS 

PROBLEMA DE VALORES 
Durante los primeros meses de 1989 

apareció en Estados Unidos un grupo 
ecléctico de psicólogos, libertarios, líde­
res negros y políticos progresistas que 
critica las políticas actuales de la guerra 
anti-droga y que plantea la legalización 
o por lo menos la descriminalización 
de la droga. Aunque admiten que el 
abuso de la droga trae graves proble­
mas a la sociedad, argumentan que su 
condición de ilegalidad lo rodea de una 
serie de problemas relacionados con 
el crimen, la violencia y la secretividad 
que no son necesarios ni eficaces y solo 
sirven para hacer el consumo más 
peligroso. 

La prensa progresista del país ha da­
do un foro público para esas ideas y su 
tesis principal: El abuso de la droga no 
es un problema criminal sino social y 
médico. Como consecuencia, la educa­
ción y la rehabilitación son las herra­
mientas más adecuadas y humanas para 
su tratamiento. En un editorial prin­
cipal de febrero de 1989, la revista se­
manal In These Times de Chicago dice: 
"El abuso masivo de la droga y el alco­
hol son síntomas de una sociedad desi­
gual que perpetua la impotencia, la po­
breza y la falta de oportunidades de 
construir vidas útiles y creativas. El pro­
blema del narcotráfico puede resolverse 
solamente por la vía de un cambio en los 
valores básicos de nuestra sociedad y 
sus estructu ras injustas". 

S
on las condiciones sociales 
de los Estados Unidos y espe­
cialmente la descomposición del 
tejido moral de esa sociedad, 

las que impulsan la demanda norteame­
ricana de drogas. Mientras Ronald Rea­
gan .hablaba constantemente de "una 
América nuevamente en ascenso", sus 
propios ciudadanos lo estaban desmin­
tiendo con su rápida caída hacia el in­
fierno de la drogadicción. 

Desde otro punto de vista, los nor­
teamericanos han internalizado el dis­
curso de Reagan y su valorización del 
sistema capitalista y el mercado libre. 
El consumo de drogas es un ejemplo 
claro de un capitalismo basado en el 
postulado de que todo, absolutamente 
todo, puede ser empacado y vendido 
como producto. Las mismas sociedades 
industriales que se ponen moral istas 
ante el tema del narcotráfico, venden 
bombas, tanques, químicos tóxicos y 
hasta basura nuclear a los países del 
Tercer Mundo. ¿Por qué se pueden ven-
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der bombas legalmente y no la dro­
ga? ¿Acaso el primero no es más nocivo 
que el segundo? 

CONCLUSIONES 

La sociedad narco se .forma en Amé­
rica Latina como respuesta lógica a la 
situación de desigualdad económica in­
ternacional. Al ser marginados por los 
países del Norte, los países del Tercer 
Mundo buscan cualquier manera de 
ganar entrada en este mañoso juego 
económico mundial. Los narcotrafican­
tes comercializan su producto bajo la 
ley básica del capitalismo: La de la 
oferta y la demanda y a diferencia del 
comercio oficial de los países pobres, 
han ganado un espacio propio. Claro 
que los narcotraficantes son parásitos 
del sistema, pero en ese mundo sin 
moral o compasión, son parásitos que 
comen bien. 

Es más, debido a la gravedad de la 
crisis que azota a América Latina, el 
modelo de la sociedad narco está ex­
tendiéndose a otros países. Los vínculos 
entre el narcotráfico y el poder oficial 
en Bolivia y Panamá son bien conocidos, 
mientras su peso en Perú, Ecuador, 
Venezuela y Honduras está en pleno 
aumento. Esos gobiernos están funcio­
nando bajo extrema presión para pa­
gar su deuda externa y la realidad de los 
precios bajos que reciben por sus pro­
ductos de exportación. El "caracazo" 
(en Venezuela) de febrero de este año 
es solo un síntoma de la urgencia del 
problema. Ante semejante crisis, Zpue­
de (o debe) negarse la inserción de 
narco-dólares en sus economías? La 
marcha de la historia está demostrando 
que la respuesta es un rotundo lnol 
Casi todos esos países antes menciona­
dos ya reciben en una u otra forma 
ma narco-dólares en sus econom ías por­
que se sienten presionados tanto interna­
mente por sus ciudadanos, como exter­
namente por los acreedores de la banca. 
y pensándolo bien, éno será un crite­
rio distorsionado considerar el narco-dó­
lar como dinero "sucio" y a los dóla­
res extraídos por Citibank (que es el 
dinero de los Rockefeller) como dinero 
"limpio"? 

Antes estos acontecim ientos surge 
otra inquietud: ¿Puede sobrevivir la so­
ciedad narco o es un fenómeno de 
corto plazo? La respuesta a esa pregun­
ta depende de la misma durabilidad del 
sistema capitalista. Mientras éste goza 
de vida, los parásitos van a seguir reci­
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biendo su sustento. Sin embargo, vale 
la pena indicar que durante la década de 
los ochenta la decadencia de Esta­
dos Unidos se ha acelerado y no parece 
que George Bush está en una posición 
de frenar ese proceso. 

Otro aspecto notable de esta gran 
transformación es la falta total de caoa­
cidad por parte de la prensa para captar 
y describir con lucidez esos cambios 
rápidos. Parte de la explicación radica 
en el hecho de que la prensa está inmer­

sa en (no encima de) esa problema­
tica. La prensa, como empresa que es, 
tiene la necesidad de servir primero a 
los intereses económicos e ideológicos 
de sus patrones y posteriormente a los 
intereses de la verdad. En el transtor­
nado mundo de la droga, pocas veces 
llega' a ese segundo nivel. 

De all i, volvamos al nudo principal, 
del tabú que crean las distorsiones bá­
sicas de la sociedad narco. Detrás de 
cada tabú hay miedos de encontrar ver, 

dades desagradables. Los tabúes acerca 
de la droga, más los intereses económi 
cos de los poderosos de nuestras socie­
dades, nos han puesto en una condiciór 
de ceguera y muerte. Lastimosamente. 
la prensa no ha tenido el coraje de in­
vestigar a fondo y poner en blanco 'y 

negro esta situación. Tal vez es porque 
sabe que si levanta el gran tabú de lé 
droga, lo que encontraría es un espejo. 
La última verdad es que la imagen qUE 
verá será bien fea. _ 

Paul Little 

Deuda por droga 

E l peso de la deuda externa en las economías latinoarne­
ricanas es tan fuerte que ha generado una gran cantidad 

de propuestas, algunas de ellas bien novedosas, para enfreno 
tar este problema. En los últimos meses, ha surgido una 
discusión alrededor de la posibilidad de tratar conjunta­
mente los dos asuntos más candentes de la actualidad 
la deuda V la droga. 

La nueva propuesta se plantea en los siguientes térmi­
nos: Si Estados Unidos cancela parte de la deuda, los gobier­
nos latinoamericanos pondrían todos los esfuerzos a su al­
cance para erradicar el cultivo y el tráfico de drogas. El ar­
gumento a favor de esa opción es que ambos lados tienen 
algo que ganar. Estados Unidos está muy preocupado por 
la entrada de drogas ilegales procedentes de América Lati­
na y para combatir la llegada de esas sustancias necesita la 
colaboración de los gobiernos latinoamericanos. 

Esa colaboración ha sido muy débil debido a la falta de 
recursos financieros y la importancia que el cultivo, pro­
cesamiento y exportación de la droga mantiene en los paí­
ses de América Latina. La erradicación de cultivos de coca, 
por ejemplo tendría que ir acompañada de un programa de 
crédito y sustitución de cultivos. El alto costo de un progra­
ma de esta índole lo pone fuera del alcance de los qobier­
nos afectados, justamente porque están asfixiados econórni­
camente por el pago de sus deudas externas. Entonces la 
propuesta de contraponer la deuda con una lucha antidro­
gas es una especie de "quid proquo", es decir "tú me ayu­
das a mí y yo te ayudo a tí". 

En principio, la propuesta suena bien. Nace de las 
"buenas intenciones" de todos los gobiernos involucrados. 
Por lo menos a nivel de discurso, los mandatarios hablan 
duro sobre la lucha anti-droqa. Pero la propuesta comienza 
a tambalear cuando se toma en cuenta el desfase entre lo 
que se dice y lo que se hace. 

Es a nivel económico, más que a nivel poi itico, donde 
realmente se toman las decisiones sobre la deuda y la dro­
ga. La banca norteamericana ha demostrado su poder 
frente al gobierno de su país cuando se burló abiertamente 
primero, del "Plan Baker" de la administración Reagan y, 
posterlorrnente, del "Plan Brady" de la administración 
Bush. Puesto en términos simples, la banca norteamerica­

na no hace lo que no le conviene. No es de su interés cam­
biar la situación existente porque obtiene buenas ganancias 
tanto de la deuda como de la banca. 

Respecto de la deuda, los banqueros norteamericanos 
son los grandes beneficiarios. El cobro de la deuda externa 
latinoamericana es uno de los mecanismos más eficaces que 
existen para la extracción de capitales de un país al otro. 
En todas las negociaciones, los banqueros han sido los más 
recalcitrantes y los menos flexibles ante los intentos de lle­
gar a un acuerdo mutuo. 

Respecto de la droga, muchos de los narcodólares que 
se ganan en el Sur se lavan en los bancos del Norte. El lava­
do de ese "dinero sucio" es un negocio muy lucrativo para 
la banca norteamericana. Por eso no hay incentivos de su 
lado para erradicar el narcotráfico y sin la bendición de la 
banca, es poco probable que se implemente la propuesta 
en consideración. 

En los países del Sur, el discurso anti-droga no llega a 
ponerse en práctica debido al fuerte poder económico que 
ejerce el narcotráfico internamente. Resulta casi imposible 
negar la inserción de los narcodólares en sus economías 
mientras éstas se encuentran desfinanciadas por sus obliga­
ciones ante la deuda. Frente a esa presión, algunos Estados 
latinoamericanos están optando por la oportuna solución 
de utilizar los narcodólares como "colchón" financiero 
en el manejo económico interno. 

Irónicamente, mucho de ese dinero ilegal ayuda a pagar 
la deuda externa. Pero ese expediente no resuelve la crisis. 
Venga de donde venga el dinero, el pago de la deuda repre­
senta una descapitalización del continente. Es más, el uso 
de los narcodólares para sostener sus economías perjudica 
a los países de América Latina a largo plazo. El cultivo y 
tráfico de drogas distorsiona sus economías, concentra las 
divisas en pocas manos y más significativo aún, desvía la 
producción agrícóla de productos alimenticios necesarios 
para su población hacia aquellos totalmente inútiles o dañi­
nos para la misma. A diferencia de Estados Unidos, en 
el juego de la deuda y la droga, los países de América Lati­
na pierden en los dos campos. 

En resumen, tanto la deuda como la droga ha sido una 
bonanza para los sectores económicos poderosos del Norte, 
especialmente la banca. Es por esa razón que la novedosa 
propuesta de un "swap" -cancelación de la deuda a cambio 
de la erradicación del narcotráfico- es probable que no 
pase de las buenas intenciones de los mandatarios. En el 
mundo en que vivimos los bolsillos llenos hablan más fuer­
te que las bocas vacías. 

\
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Programas de conciencia pública y . , 
prevencron 

L as campañas de conciencia pública son vitales para el 
éxito de los programas de reducción de la demanda. Su 

propósito es hacer que el público comprenda los peligros 
de consumo de drogas y promover la participación públi­
ca en la guerra contra ellas. Estos programas pueden ser 
bastante efectivos en la creación de un clima que desalien­
te el uso ilegal de las drogas. En los últimos cinco años 
Estados Unidos ha sido el escenario de una intensa campa­
ña de conciencia pública que se ha concentrado en los efec­
tos del consumo de drogas sobre las familias, las escuelas, la 
economía y la salud y seguridad públicas. Durante fines de 
los sesentas y principios de los setentas, el consumo de dro­
gas fue tolerado por sectores importantes de la sociedad 
estadounidense. Eso ha cambiado drásticamente. En una 
encuesta de 1986, patrocinada por el Instituto Nacional So­
bre el Abuso de las Drogas (NIDAl. el 98 por ciento de los 
entrevistados consideró el consumo de drogas ilegales un 
importante problema nacional, el 73 por ciento describió 
la drogadicción como "uno de los problemas más graves 
que enfrenta el país", en tanto que solo el 2 por ciento le 
restó importancia. Muchos otros países han emprendido, 
también, campañas amplias y efectivas de conciencia públi ­
ca, entre ellos, Malasia, Birmania, Tailandia, Australia, 
Hong Kong, Paquistán, Jamaica, Belice, Perú, Colombia, 
Paraguay y Bolivia. 

Uno de los efectos de un programa fructífero de con­
ciencia pública es que alienta a las personas a tomar medi­
das directas contra el problema. Aunque es importante que 
el gobierno se comprometa a hacer frente a éste, los progra­
mas públicos pueden tener un enorme alcance cuando ha­
cen las veces de catalizadores de la acción del sector priva­
do y la comunidad. 

Si se quiere que el esfuerzo por reducir los suministros 
tenga éxito, la población de estas regiones debe entender 
que el cultivo de estos productos la daña directamente. 
Durante años, los narcotraficantes lograron convencer a 
muchos de que las drogas eran un problema exclusivo de 
las naciones industriales ricas y que ellos eran personajes 
al estilo de Robin Hood, que inyectaban a la economía 
local un ingreso muy necesario. Como resultado, los habi­
tantes de muchas áreas de cultivo se han opuesto a los es­
fuerzos gubernamentales por suprimir los cultivos ilegales. 

La importancia de recurrir a una campaña de conciencia 
pública,para sentar las bases de un programa de erradicación, 
puede apreciarse en países tan diversos como Tailandia y 
Paquistán. En este último, por ejemplo, el cultivo de la 
adormidera es una tradición secular que forma parte de la 
cultura del país. En 1983, la USAID inició un programa 

de cinco años, con un costo de 20 millones de dólares, lla­
mado Desarrollo del Area Fronteriza Noroccidental 
(NWFAD), para apoyar los esfuerzos de erradicación del 
gobierno en la región Gadún-Arnazai. Este programa ofreció 
a los agricultores fuentes sustitutas de ingreso en las áreas 
tradicionales de cultivo de la adormidera, vinculando estas 
aetiv-idades de desarrollo a un estricto programa de ejecu­
ción de las leyes antinarcóticos, 

En 1986, los esfuerzos se vieron interrumpidos cuando 
estalló la violencia entre agricultores y trabajadores de la 
erradicación. El tema se convirtió en un importante asunto 
poi ítico. Los periódicos publicaron artículos en defensa de 
los cultivadores de la adormidera, y algunos miembros del 
parlamento hicieron declaraciones en las que expresaron su 
simpatía por los agricultores. Era obvio que el público no 
entendía. 

Para despertar esta conciencia, la Junta Paquistaní 
de Control de Narcóticos (PNCB) inició una campaña de 
información antidrogas. La PNCB inició su programa de 
concientización en 1983 con una conferencia de los medios 
de información y talleres para ciudadanos y trabajadores 
sociales. Además, la Federación Nacional de Orqanizacio­
nes no Gubernamentales para la Prevención del Consumo de 
las Drogas de Paquistán, lanzó una vigorosa campaña con­
tra el cultivo de la adormidera. Usando el lema de Salve­
mos a la nación, eliminemos el cultivo de la adormidera, la 
federación celebró [untas y reuniones públicas en las ciu­
dades de toda la provincia fronteriza noroccidental, en las 
que políticos y líderes religiosos pronunciaron apasionados 
discursos. La campaña hizo consciente a la población de 
los efectos adversos que el cultivo de adormidera tiene so­
bre la nación y la alentó a crear y apoyar a comités de 
voluntarios y padres de familia para educar a otros. Fue el 
primer acontecimiento: en la historia de la provincia en el 
que amas de casa, estudiantes del sexo femenino, rnaes­
tras y damas de todas las clases sociales y ocupaciones se 
presentaron en grandes números. Paquistán aún cultiva can­
tidades importantes de la adormidera, pero la opinión pübll­
ca contra esta práctica está tomando impulso, mejorando 
así las perspectivas del gobierno para controlar la pro­
ducción. 

Medidas semejantes fueron tomadas en Egipto en 1986 
mediante la "Campaña Nacional de Concientización sobre 
Drogas". En 1987 este país llevó a cabo una campaña 
Solo dí no y se convirtió en la única nación en Africa y el 
Medio Oriente en unirse a Pride International, una organi­
zaciÓn" con sede en EE.UU. de grupos comunitarios que 
luchan en contra del uso de drogas. 
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